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En el comercio de carnes y sus derivados) ocurre) de vez
. 'en cuando) que se sustituye carnes muy apreciadas con otras
-de poca ó ninguna estima. Descubrir semejante fraude suele
.costarmucho trabajo) y no es raro que sea imposible) sobre
.todo si se trata de alimentos hechos con carnes ya elabo-
.radas. .'

Mientras haya huesos unidos con la carne sospechosa)
ellos han de servirnos de primer término de comparación.'
Después hay que considerar las demás propiedades carac-
terísticas de la carne y de la grasa) en las distin tas especies
.anirnales. Por lo que atañe á las diferencias esqueléticas)
-consultar los libros de anatomía de. los animales domésticos,

Para investigar científicamente las diversas especies de
-carnc, merece la mayor consideración el

PROCEDIMIENTO BIOLÓGICO

Este método se funda en la propiedad de formarse preci-
q:¡itinas en el suero de animales (v. g-) conejos), á los que se
ha hecho) durante algún tiempo) inyecciones iutraperitonea-
Ies, de jugo de carne ó de suero hemático de otra especie zoo-
.lógica (v. g.) de caballo). Si se junta suero de aquéllos con
-suero. de sangre ó jugo muscular de la misma especie que
.sirvió para prepararles) aparece un enturbiamiento ql~e.

/" (1) Páginas 80 á 88 de la 2." edición del Lehrb ucñ der Fteischh y giene del pr Q'
>R. Edelmann. N

>
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acaba por ser un precipitado. Esta reacción sólo se da CO-!}

sueros ó jugos de carne de la misma especie zoológica que
- sirvió para preparar al animal que proporciona suero pre-
cipitante; la reacción es) por ende) - una precipitación espe-
cífica.

El proceder fue usado) primero por Uhlenhuth, \iVasser-
mann y Schütze, -para descubrir las manchas de sangre
humana en medicina forense y) después) aplicado por Jess,
Uhlenhuth, Miessner y Herbst, Nótel, v. Rigler, Groning,
Borchmann y otros) á la investigación de las carnes. El mé-
todo biológico) no sólo sirve para carne fresca) sino también
para carne seca, salada 'i aún alterada. En cambio) no si-rve.
para diferenciar la carne cocida. Para la distinción entre la
carne de caballo y la de buey) falta ver si el proceder bioló-
gico será de suficiente precisión ó si ofrecerá reacciones
específicas con carnes de otros animales vecinos en la escala

-zoológica. Además, no sólo la preparación del suero y del
extracto de carne) sino la ejecución de la reacción) entrañan
muchas dificultades y requieren precauciones numerosas;
por esto el uso del procedimiento biológico necesita una
larga práctica previa y) por lo mismo) únicamente puede ser
utilizado en institutos científicos y en grandes centros de in-
vestigación de carnes. Los pormenores del método se halla-
'rán en los trabajos originales y en el Manual ele inspección
de carnes) de Ostertag. . I

Si el proceder de Neisser-Sachs, llamado de la desviación
del complemento) es aplicable ó no á la diferenciación de las
carnes) es cosa no estudiada todavía.

Los

CARACTERES DISTINTIVOS ESPECIALES

entre las carnes de diversas especies que á veces conviene
distinguir) están expuestos en los epígrafes que siguen:

A. OVEJA ó CAHNEROy cABHA.-Cuando se compara todo
el animal sacrificado, se advierte que la cabra tiene las pier-
nas y especialmente los flancos más largos que la oveja;
ésta tiene más redondeado el dorso) más carnosa la grupa;
la otra) en cambio) tiene más anguloso el dorso) más alta y
aguda la cruz) mas caídos los lados de la grupa. La cabra,
en general) tiene la cola. más corté¿ (12 vértebras coccígeas)
que la oveja (18-24); sin em bargo, hay razas de ovejas de cola
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corta (l2-16vértebras caudales), y aun sin ella (3 vértebras
tan sólo). El tora» de la cabra es plano) el de la oveja tiene
forma de tonel. En la superficie de la cabra desollada suele
haber adheridos pelos de la misma; los músculos cutáneos
de ésta son más obscuros que los de la oveja. La grasa sub-
cutánea éintermuscular es más escasa en aquélla. En ella
la carne huele á cabra y falta el saquito lagrimal.

De particularidades esqueléticas hay que decir que los
huesos-de 10 cabra) en general) tienen .forrnas más delgadas
que los de.laoveja. En el esq ueleto de la cabeza de aquélla)
falta la fosita lagrimal externa. Las apófisis espinosas de las
oertebrascerolcales de la, cabra son, según Bützler, Jargas,
agudas y de bordes cortantes ; las del carnero anchas y ro-
mas. Las vértebras del sacro) en la cabra son) por lo menos)
4) y nunca sólo 3) como suele acontecer en la' oveja. Los
bordes laterales del sacro) el) aquélla son delgados y afilados;
en la otra gruesos y abultados. 'La pelvis de la cabra es me-
nos abierta. La escápula de la oveja es ancha y corta; su
espina muy desarrollada) con un abultamiento en medio y
arqueada y dirigida hacia atrás. En la cabra esta espi 11a es
lisa y el cuello del omoplato bien marcado. La tibia en la
oveja está muy retorcida) en espiral, y su cara posterior es
cóncava. Según Lohoff', los huesos de la cabra son más du- .
ros y quebradizos que los de la oveja.

B. OVEJA~ CABRA y CORZO. - Los huesos del corzo) en
general) son más esbeltos y elegantes que los de la oveja y
de la cabra) las vértebras cervicales) en relación á su grosor,
son en elcorzo más largasque en la cabra y en el carnero.
Las apófisis espinosas de las vértebras dorsales del corz~)
.están encorvadas hacia adelante) á partir de la tercera; las
de las vértebras lumbares forman una especie de gancho
agudo) encorvado hacia adelante) que se halla menor en la
oveja. El omoplato del corso muestra el acromión con una
fina punta de dirección ventral, que falta ó es mucho más
pequeña en la cabra y en el carnero. El espacio interóseo
radio-cubital, que forma una hendidura ovalada en estos úl-
timos) es) en el corzo) muy largo. El hueso lagrimal del corzo
está también excavado profundamente) pero su cara facial
aparece incompleta. La grasa subcutánea escasea más en el
corzo que en la oveja) y la carne de aquél es también poco
'€;rasa y tiene olor silvestre) diferente del de la ovej a.
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Schmitt ha estudiado las diferencias entre los pelos de la
cabra y los del corzo. En los primeros) vistos al microscopio)
la subtancia cortical se advierte tan ancha como la: medular;
en los últimos) en cambio) la substancia medular está tan
desarrollada) que son extraordinariamente característicos.
Apenas tienen substancia cortical, de tal modo, que los pelos

Fig.4
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Fig. 1. - Región lumbar de la columna vertebral de la liebre, a apófisis ventrales.
Fig. 2. - Antebrazo 'derecho del gato visto por la cara interna.
Fig. 3. - An te braz o derecho de la liebre visto por Iacara interna.
Fig. 4. - Omoplato derecho del conejo.
Fig. 5. ..:...Omoplato derecho del gato.

aparecen como cilindros formados de células poliédricas. Los'
pelos del ciervo y de la gamuza son parecidos. á los del corzo.

Según una comunicación de Stadies) los riñones del corzo
sólo se pueden distinguir de los de la oveja) mediante la
inyección de la pelvis renal con substancias _que permitan
prepar-ados anatómicos por corrosión. Se inyecta la pe~vis
renal con una solución) en alcohol-éter) de celoidina, colo-
fonia y trementina) y cuando esta solución se ha solidificado)
el riñón se sumel'ge durante algunos días en ácido clorht-

. I .

drico concentrado) que acaba por destruir completamente la
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substancia renal. La pelvis' del rmon del corzo es pequeña,
oval y sin corvaduras ; el molde de la pelvis renal de la oveja
presenta, en cambio, largas ramificaciones.

C. CERDO y. PERRO. - Aparte de las diferencias anató-
micas del esqueleto,hay que tener en cuenta que la carne de
perro es mucho más oscura q ue la del cerdo, y que la de

Fig. 'Ii Fig. -: Fig. 8
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/

Fig. 9 Fig. 10 Fig. Il

Fig . 6. - Húmero derecho' del gato visto pir.dclantc.
Fig. 7. - Húmero derecho' de la liebre. .
Fig. 8. - Fémur dcrech» de la liebre" visto por la cara interna.
Fig. 9. - Fémur derecho del gato.
Fig. 10. - Pierna derecha pel'gato, vista por la ca,ra interna.
Fig. l 1. - Pierna derecha de la liebre. ,

éste se distingue,singularmente si está cocida, porq ue toma
entonces un color blanco grisáceo mucho rriás claro que otra
carnecualquiera. La musculatura del perro es más pringosa,
su grasa'mas.aceitosa y su olor muy distinto de la del cerdo.

D. LIEEl.BEÓ CONEJO y GATO. - Las apófisis transver-
sas de las rértebr aslumbares de la liebre (fig. 1)) dirigidas
hacia delante, terminan en dos puntas, una anterior y otra
posterior, mientras qLJe terminan en una sola en el gato, En
los cuerpos delas tres primeras vértebras lumbares de la
liebre, se, ve apófisis espinosas. ventrales (fig. L aJ. Las costi-
llas de la liebre son planas y anchas; las del gato reclondea-
daa.. La: púnui del acromion del conejo es larga y se dirige
hacia la cola (fig. 4). El radio' y el cúbito están en el gato
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completamente separados (fig. 2); en los lepóridos adheridos
, en toda su .longi tud (fig. 3). El húmero del gato tiene un ori-
ficio longitudinal encima del cóndilo medio del extremo
distal (Forarn, supra condqloideum, fig. 6). Elfémur de la
liebre presenta una fuerte tuberosidad, debajo del trocánter
mayor (fig. 8); el del gato no (fig. 9). La tibia y el peroné del
gato están completamente separados (fig. 10); en la liebre
sólo basta la mitad (fig. 11). Como que si el animal estuviese
completo inmediatamente se reconocería el gato por la forma
de la cabeza) pOl' el hueso peneano y por la cola) estas par-
tes faltan en las ventas engañosas de animales ya desolla-
dos. Por lo demás) una liebre presenta heridas por arma de
fuego qu·e) naturalmente) no se hallan en el' conejo domes-
tico sacriricado. La carne del gato es mas clara que l~ de la
liebre. La grasa del gato es blanquecina ; la de la liebre de
color de miel.

E. LIEBRE y CONEJO.- Las oérlebras cercicales .de la
liebre) según Lesbre, son más, 'cortas que las del conejo.
Las apófisis espinosas de las dorsales están dirigidas algo
atrás en el conejo y no tienen) como en la liebre) una tube-
rosidad unciforme dirigida hacia adelante. La dicotomía
precisa de los extremos de las apófisis transversas de las
vértebras lumbares de la liebre) sólo se advierte bien) en
el conejo) en laprimera lumbar. El sacro de la liebre consta
de cuatro vértebras que acaban por soldarse) y sus apófisis
espinosas están unidas como formando un peine. En el co-
nejo) el sacro es menor. Las' costillas de la liebre) son más
largas que las del conejo y lo mismo la escápula, cuya: es-
pi na) en éste) se halla mas cerca del borde cervical. El
acromión de la liebre cesa de pronto en el punto de inser-
ción del processus luimatus, mientras que se continúa) en
el conejo) todavía de3 á 5 mm. '(6g. 4). El brazo de la lie-
bre es mayol' que el del conejo. El radio de aquélla es más
largo y su diáfisis cilíndrica; en el conejo está fuertemente

- comprimida de atrás adelante.
El cúbito de la liebre se adelgaza hacia su porción distal

y se coloca casi completamente adaptado á la cara palmar
del radio; en el conejo) por el contrario) se conserva en toda
su longitud' de grosor igual y se coloca casi en la cara late-
ral del radio. En los miembros abdominales no hay difereri-
cias características.
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F. CABALLO y BUEY. - Los miembros y el tórax del ca-
ballo son más largos que los del buey; la pelvis, en cambio,
es más larga en el segundo. La carne del bueyes, en gene-
ral, roja con un ligero tono moreno,. de consistencia firme,
de sección brillante, olor peculiar con grasa intercalada;
tejido 'conjuntivo blanco y húmedo, grasa de consistencia
firme una vez sólida, blanca ó más ó menos amarilla y de

·0101' sui qeneris. La carne de caballo es de color rojo obs-
curo 'y aun moreno rojizo; en el aire toma un brillo azulado
y se torna negruzca y hasta negra. Sus fibras son finas,
firme su consistencia, sus aporieurosis fuertes. No 'tiene
.grasa intercalada. Tiene olor especial,sabor dulzaino, á
causa del glucógeno, grasa blanda, oleosa, de color ama-
rillo másó menos obscuro. Hay, además, numerosas dife-
rencias osteológicas ql,le no mencionaremos aquí.

Pero rara vez se trata de juzgar de grandes porciones de
res; la mayoría de las veces hay que dictaminar acerca de
·si es ó rio de caballo una carne ya elaborada, .en particular,
en embutidos. Hasta no ha mucho, esto era imposible. Pero,
gracias á los trabajos de Niebel, 'disponemos de un método
.científico seguro para descubrir la carne ele caballo. Niebel
hallo en la carne de caballo una cantidad de glucógeno
{OC373-1 (072 por 100)) siempre mayor á la de la carne de
cualquier otra especie de las que se suele sacrificar (1).
(Véanse, sin embargo) los párrafos 2 J~3 de la página 328).
Para preparar el glucógeno) .Niebel se valía del método de
Brücke, modificado por Külz, cuyo :uso) con algunas varia-
ciones) está prescrito por las ordenanzas de inspección de
carnes de Prusia, para la investigación de la de caballo.

Preferibles al método de Brücke-Külz son, á no dudarlo)
,el de Pfiüger y el de Pfiüger-Nerkin)' que) según ha visto
.Martín) dan valores 25 y 22 por 100 superiores al primero .
. Por lo demás) como han encontrado Frassi, Hefelmann y
Mauz y otros) la cantidad de glucógeno de la carne del ca-
ballo varía mucho según la región anatómica; las cantida-
-des menores de glucógeno se hallan en los músculos mas-
ticadores (0(047-0(24 por 100), mientras que llegan á 10(8
por 100 (en la substancia seca' y libre de grasa), en los mús-
culos del dorso y de las ancas.

(1) Este principio deNiebel es insostenible', según Rusche.
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Posteriormente) Niebel descubrió.ique, al cabo de algún-
tiempo) el glucógeno de la carne de caballo se transforma
en glucosa) dosificable por un procedimiento especial con el
líquido de Fehling. Pero hay que tener en cuenta que las-
carnes) y particularmente los embutidos) pueden contener-
otras substancias reductoras) v. gr., creatinina, y que) por'
las especies feculentas y aun por el almidón que se le
agrega) la cantidad de hidratos de carbono puede hallarse-
aumentada. Peroy.si no es así) el método de Niebel nos au--
toriza para considerar de caballo) toda carne ó salchicha en
cuqá substancia desenqrasada y seca (1) se halle más del ¡-
por 100 de hidratos de carbono (2). En los embutidos de
carne de caballo investigados, la cantidad total de hidratos:
de carbono fué once oeces mayor que la máxima encontrada
en los embutidos. usuales.

Sabido es que la carne de perro) gato) feto y ternera de'
leche) contiene también gran cantidad de glucógeno. LaS-
dos primeras. especies no hay que tenerlas en cuenta para
la falsificación de salchichas) etc., y cuando se trata de adi-
ción de grandes cantidades de terneras fetales ó de leche)
falta en aquellas el colo!' moreno rojizo característico) tan-
peculiar de los embutidos que ccntieneñ carne de caballo ..
A esta coloración concede Niebel tal valor) que considera
como indudable la carne de caballo) cuando en el objeto con-
curren el glucógeno y el color moreno-rojizo .

. Las observaciones de Niebel han sido confir-madas por-
-diversos investigadores) mas) pOI; otra parte) Nerking; Pflü-
gel' y Rusche, han demostrado que la carne de bueyes muy
bien cebados) puede contener, en estado fresco) tanto glucó-
geno como la carne de caballo) y Pflüger ha visto que la de'
caballo muy desnutrido) puede carecer ó sólo tienenindi-

· cios de gl ucógeno. Por esto) y á causa de la gran cantidad'
de gl ucógeno de las carnes de feto y de ternera de leche;

· Ostertag opina que para poder conocer con seguridad si se
· trata ó río de carne de caballo) hay que usar) además de la

(1) Para esto se tiene 2 gramos de la muestra en ensayo en partes iguales de alcohol y
• éter durante media hora, luego se filtra y lava con éter, se calienta á 100°, se vuelve á lavar

con étcr , se vuelve á secar á Uoo. - El azúcar de uva se calcula multiplicando por 1'11 la.
cantidad de glucógeno, porque cada 10 partes de esta corresponden á 11 de aquél.

(2) Según Rusche, el análisis cuantitativo del glucógeno con' arreglo al cálculo d'c Nie-
bel no es concluyente pala la investigación de la carne de caba I lo ,
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invesfigación 'del glucógeno, un método que lo complete y
-que, para él) sólo el biológieo es decisivo.

Para la orientación rápida sobre si un embutido es ó no
sospechoso de contener carne de caballo) Brautigam y Edel-
mann,basádos en los -estudios de Niebel, IU);nhallado un
método que se funda en la coloración característica del glu~ .
cógeno por el iodo) descubierta por Claudio Berriard. El

)procedimien to es el siguiente:
1. - Una pequeña cantidad de la carne que se investiga

.(50 gr.), se pica' Io másfinamente vposible yse cuece du-
ranteuna hora con-cuatro veces su. volumen de agua: El
caldo que se obtiene se trata del modo indicado en los nú-

-meros 4 y 5. Si la reacción indicada en (ellos no aparece ¿,
no es bastante clara)

~.'- añadese;' por 100 de carne) tres 'partes de potasa
cáustica disuelta en la. misma. cantidad 'de agua) y se pone
á calentar en baño de maría; hasta que se destruyan los ha-
cecillos musculares. . .

3. - El caldo de carne así obtenido se cuela) se c.oncen-
tra hasta la cantidad de lacarne y se filtra.

4. - Una vez completamente frío) se agrega cuidadosa-
mente una solución diluida de ácido nítrico (a a), para pre-
cipitar la mayoría de los albuminoides y decolorar) y luego

· se filtra.
5. ---=- Este filtrado (o el líquido del n ." 1) adicionado de

solución diluída de ácido nítrico y filtrado) según los casos)
se trata con agua iodada, en un tubo de ensayo) procurando
echarla con cuidado para que forme una zona encima. Si se
trata de carne de caballo) inmediatamente 'se forma un

· anillo rojo-borgoña, más ó menos intenso y ancho) según
la cantidad de glucógeno .de la carne.

Con este método se logra descubrir el glucógeno cuali-
tativamente aun en aquellas mezclas de carne que sólo con-

o tienen el 5 por ·100 de la de caballo. La reacción ha de ser
indiscutible y ha' de hacerse con luz natural) á causa de la

· facilidad con que pueden .ocurrir equivocaciones. '
Antes de practicar el procedimiento; es indispensable

cerciorarse de que no hay almidón) para lo cual se cuece
· una pequeña parte del objeto y se le agrega "iodo ó solución
· de Lugol. 'Si el: objeto contiene almidón, el proceder se mo-
.diBca del siguiente modo: .
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1. - El glucógeno) presente acaso en el embutido) se
extrae y separa calentando en baño maría) durante va-
rias horas) la porción 'de carne sumergida en el agua nece-
saria.

2, - El extracto filtrado se concentra cuidadosamente
al baño manía hasta reducirlo a la tercera parte del peso de
la cantidad de la carne.

3, - A este caldo concentrado) se le añade ácido acético \
concentrado hasta duplicar ó triplicar su vclumenycon ob-
jeto de precipitar el almidón (á menudo tarda varias horas).

, Si para este fin se puede usar también el reciente procedi-
miento de Baur y Polenske, de separación del almidón del
glucógeno por precipitación con solución saturada de sul·
fato amónico, es cosa que hay que investigar todavía.

4. - El líquido que contiene al precipitado, se filtra cui-
dadosamente por un filtro doble ó triple y) en una pequeña
cantidad de lo filtrado) se mira si hay almidón) por medio
del iodo. Si le hay) agregar más ácido acético y volver á
til trar.

5. - En el liquido exento de almidón) se puede agregar
una capa de agua iodada, para investigar el glucógeno.
Pero) como éste se halla dos ó tres veces diluído en ácido
acético) en caso de que la reacción sea negativa)

6. - se precipita el glucógeno que puede haber aña-
diendo 10-12 volúmenes de alcohol. -

7. - La mezcla turbia que se forma se filtra mediante
un filtro lo menor posible.

8. - Los indicios de glucógeno que quedan encima) se
disuelven en algunas gotas de agua débilmente acidulada
con ácido acético) calentando) y se someten con mucho cui-
dado á la prueba del agua iodada.

Conviene llevar á cabo con orden y cuidado todos los
tiempos de la separación del almidón) á causa del peligro
de que se forme dextrina y se confunda con el glucógeno,
pues una divisoria química entre aquélla y éste no se ha
encontrado todavía. Los detalles hay que leerlos en las mo-
nografías especiales. ,

Digamos todavía) de modo particular) que el método de
Brautigam y Edelmann tiene) con preferencia) un valor
diagnóstico indudable. Para fines forenses, hay que averi-
guar en todos los casos la presencia del qiucoqeno en el em-
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butido sospechoso, y eventualmente, hacer aúri el análisis
químico cuantitativo del glucógeno contenido.

La modificación al método de Brautigam y Edelmann,
hecha por Courtoy y Coremans, no puede recomendarse.

Bastien ha dado á conocer la simplificación siguiente de
este método) para investigar el glucógeno de los embutidos.

Se toma 20 gramos del embutido en litigio) se pican y
cuecen con 50 centímetros cúbicos de agua) cosa 'de una
hora) hasta reducir el volumen á 30 centímetros cúbicos. Se
deja enfriar) se filtra y á 10 centímetros cúbicos de lo filtrado
se agrega 2-3 gotas de agua iodada. Una coloración rojo-vio-
leta delata la carne de caballo aunque sólo exista ésta en un

,5 por 100 del embutido. Esta reacción se sobrepasa rápida-
mente) por lo que hay que tener mucho cuidado) á fin de
no alcanzar el tono rojo-moreno.

Si la muestra contiene almidón) se decanta el cocimiento
antedicho y se adiciona con 2-3 volúmenes de ácido acético.
Filtrar 5 minutos después) y probar en 10 centímetros cú-
bicos el glucógeno con el agua de iodo) como se ha dicho
antes.

También Lebbien ha recomendado un método de análi-
sis cuantitativo del glucógeno) cuyo valor, práctico ha de
comprobarse todavía) pero que más bien corresponde á quí-
micos de profesión.

Van Hasterlik ha tratado de utilidad el índice de iodo de
la grasa de caballo como medio de reconocimiento. El de la
grasa intermuscular del caballo es de 79'71-85(87) contra el
de 49'74-58'45 de la grasa del buey. En las mezclas de am-
bas grasas ó con la de cerdo) los índices de iodo varían de
tal modo que no dan al métodó seguridad. Este mismo mé-
todo) por otra parte) necesita ser comprobado nuevamente
para carnes preparadas 1)01' cocción.

Bremer, que admite para la grasa equina un índice de
i'odo menor que Hasterlik, quiere completar el método de
Niebel estableciendo el índice de iodo de los acidos grasos
del tejido adiposo intermuscular,

Nussberger recomienda investigar la, grasa del caballo
por medio del reiractómetro de Zeiss. Se funde un trozo de
50 gramos), lo más adiposo posible) se coloca la grasa fun-
dida en el refractórnetro, y si este marca más de 51(5) se
trata: de grasa de caballo.
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Pero todos estos métodos, en .resumidas cuentas, hay.
que dejarlos para las químicos de profesión.

G. BUEY y 'Cr"ERVO.' -"La carne de buey tiene los hace-
cillos mayores 'J; los huesos más gruesos. -La carne de ciervo
es m-ás-obscura que la de buey y no tiene grasa intercalada .
.El sebo del ciervo se parece más al .del carnero y es más
duroy quebradizo que el del buey.

H. 'BUEY y BÚFALO. - En general, la carne fresca de
búfalo es más obscura (más rojo-morena), de hacecillos
más gruesos y más flexibles que la de buey. El olor dé la
carne y de la grasa del búfalo es parecido al del almizcle) y
cocida en agua fuertemente acidulada con ácido sulfúrico,
se desarrolla un desagradable olor á estiércol de buey (Pun-
tigam y Halusa). La capa muscular de la espalda .del búfalo,
tiene tan sólo dos ó tres dedos de ancho; mientras que la
de buey es mucho, más' gruesa, La grasa del búfalo es de
una blancura sorprendente y más seca y menos pegajosa
que la bovina. Los huesos del búfalo, en general, son más
delgados y más frágiles: La región perineo-pubiana del bú-
falo choca por lo lisa.

(Tl'ad, del alemán por el DI', P. F.)

TRABAJOS TRADUCIDOS

Nocion~s g~n~ral~s acerca ~~ los antkuerpos
1iglutjn!nas,pr~cipitjna5. h~molisjnas, etc,

M. L. PANISSET

profesor de la Escuela Veresí nar¡a de Lyon

Los estudios de estos diez últimos años han introducido
en la terminología médica gran número de nombres: aglu-
tininas, precipitinas, sensibilatrices; etc., que asustan al
rector y que le impiden de seguir con fruto la evolución de
los conceptos relativos á las reacciones del organismo. ..'

Vamos á esforzarnos para iniciar á los lectores descora-
zonados, cuidando solamente de exponer las indispensa-
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bles nociones) sin detenernos' en las excepciones y sin
discutir las teorías acerca del mecanismo í'ntimo de los fenó-
menos,

** *
Siempre que una, materia albuminoidea penetra en el

organismo) éste) inmediatamente, reacciona por un conjunto
de fenómenos que tienen por objeto librarse de esta subs-
tancia; esto no es más que una de las múltiples manifesta-
ciones de la ley de oposición de la reacción á la acción. ,

Esta reacción se produce por intermedio de substancias
ó de propiedades, específicas dirigidas particularmente con-
tra el elemento invasor; á estas substancias ó propiedades
se les da el nom bre de anticuerpos. La prod ucción de los
anticuerpos solo es posible á condición de que la substan-
ciaintroducida no provenga del animal mismo) en el cual
se persiga el ensayo.

Las substancias capaces de provocar la formación de los
anticuerpos son las denominadas antígenos. Los dos térmi-
nos opuestos de antígenos y de anticuerpos no pueden defi-
nirse bien más que el uno por el otro,

La propiedad antígena) es decir, el poder de dar naci-
miento á los anticuerpos en un organismo sensible no per-
tenece más que .á las substancias decorn pleja constitución
molecular que se aproximan álos principios asimilables.

Las materias albuminoideas representan el tipo de los
antígenos, Las materias albuminoideas vegetales) las mate-
rias albuminoideas animales líquidas (sueros), ó figuradas
(glóbulos rojos) células epiteliales, espermatozoides; leuco-
citos) etc.), 16s microbios) las toxinas) los .ferrnentos son
por excelencia capaces de dar nacimiento á los anticuerpos.

Por el estudio general que nos hemos propuesto hacer
de los antígenos los agruparemos de la siguiente manera
(M, Nicolle): '

Materias albuminoideas'l ' , ,
Células, , , , ' , 'J animales, vegetales, microbianas.
Toxinas. , . . . . ,

Esta agAlpaciól1) en extremo sencilla) se reduce) en último
análisis) á dos grandes clases: las materias albuminoideas
líquidas (sueros) y figuradas (glóbulos rojos) microbios), y
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las toxinas (suero de anguila) abrina, ricina, toxina tetá-
nica, etc.).

Las materias albuminoideas que han sufr-ido algunas transfor-
maciones, como las albumosas y las peptonas, las grasas, los azú-
cares no dan anticuerpos. Es dificil igualmente reunir bajo este
nombre las modificaciones particulares y excepcionales del suero
de los animales que han sido tratados por el arsénico ó la' morfina .

. PRODUCCIÓN DE ANTICUERPOS. - Será más fácil com-
prender la producción y naturaleza de los diversos anticuer-
pos que se oponen á, un antígeno determinado exponiendo
un ejemplo concreto. .

Si se inyecta á un conejo) de preferencia bajo la piel ó
en el peritoneo) por dos ó tres veces ~n algunos días de in-
tervalo) glóbulos rojos del carnero, el suero de este conejo
presenta) en los días que siguen á la última inyección) mani-
festaciones que se traducen objetivamente por ciertas propie-
dades. Son las propiedades que constituyen los anticuerpos;
ellas responden á la introducción en el organismo del coriejo :
de los hematíes del carnero que represen tan el antígeno.

El suero conejo tratado) puesto en presencia de glóbulos
tomados del carnero diluidos á 1 por 20 en una solución es-
terilizada de cloruro de sodio á 7-8 por 1)000 aglutina los
hematíes) los reúne en copos que van al fondo y que no
se red isuelven fácilmente agitando el tubo. Ulteriormente;
la mezcla toma el tinte especial de las soluciones de hemo-
globina: el suero del conejo hemollsa los glóbulos del car-
nero. Esta primera demostración enseña la formación si-
multánea en el suero) de dos anticuerpos) la aqlutinina y la
hemolisina, cuyos efectos es posible disociar) como veremos
á continuación.

Estos anticuerpos que aparecen en el suero del conejo
tratado por el antígeno hematie del carnero) existirían igual-
mente si en lugar de glóbulos del carnero se utilizaran para
el tratamiento ó preparacion del' conejo glóbulos rojos de
buey) de cerdo) de gallina, de pato ... ) de cualquier especie.
á condición siempre de no recurrir á los globulos del co-
nejo. La producción de los autoaniicuerpos, im posible de
realizar teóricamente) es dificilísima de obtener) y deben
tenerse por muy dudosos los resultados posi tivos que han
sido presentados) salvo en lo que concierne á ciertas célu-
las (espermatozoides). .
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Esta reacción del organismo del conejo que se traduce
vis-a-vis de los glóbulosrojos por la formación de una hemo-
aqlutinina y de una hemolisina por cada una de las especies
de hematíes empleados (buey) carnero) cerdo) etc.), se pro-
duce) no tan sólo si el conejo es tratado con hematíes extra-
ños) si que también con otras clases de células: epitelio
vibratil de la traq uea, espermatozoides) leucocitos; células
hepáticas) nerviosas) renales, etc. En todos los casos en que
la toxicidad del producto inoculado no impide el trata-
miento del animal.

Provoca la aparición en el suero de una aglutinina
(sperrnato, leuco, hepatoaglutinina), y de una substancia
disolvente) de una lisina (esperrnato, leuco, hepato, neuro-
lisina). Cada uno de estos cuerpos obtenidos es de una
especificidad casi absoluta para la cél ula de la especie ani-
mal que ha servido para su preparación. En realidad, la
especificidad de los anticuerpos no es absoluta; el suero
aglutinante por los hematíes del carnero lo es al propio
tiempo' por los hematíes de la cabra. Pero por ensayos corn-
parati vos y dosificaciones se puede llegar á establecer el tí-

. tulo en el 'cual un suero aglutinante ó herno lítico es especl-
fíco; las variaciones de tasa serán más considerables cuan lo
la especie estudiada más se aleje en la escala zoológica. Así
el suero del conejo anticarnero aglutinará mayormente los
glóbulos del carnero) menos los de la cabra y' diñcilmente
los del buey.

* *
El agrupamiento de los antígenos) .que hemos adoptado;

permite demostrar que si las células animales son capaces
de provocar la formación de anticuerpos) la misma propie-
dad debe encontrarse en todos los elementos de un mismo
grupo: las células vegetales y las células microbianas. La
experiencia confirma esta previsión y justifica la clasifi-
cación.

Células vegetales, son las .células microbianas que cons-
tituyen sólo una modalidad) que tendremos muy en cuenta.
Ahí todavía se producen fenómenos reaccionales del mismo
orden: la inyección repetida de microbios en condiciones
bien determinadas) á los animales dará lugar á la aparición
en el suero de dos propiedades) una que se traduce por la
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existencia de la aqluütiina y otra de una substancia destruc-
tora) disolvente) de' una lisina. Si se utiliza para el ensayo
un microbio móvil) se comprueba pronto que) bajo la in-
fluencia del suero 'del sujeto tratado) los microbios son in-
movilizados) se reúnen en copos que van al fondo del
tubo (acción dela aqluunina, bacterioaqlutinina ); ulterior-
mente los mismos microbios se modifican en su forma:, ,

preséntanse como bolas de protoplasma) en los cuales es
difícil reconocer la morfología primitiva (acción deterio- .
rante de la lisina, de la,bacteJ'iolisina).

Este fenómeno relativo á los microbios puede ser obser-
vado in oitro, y ha sido comprobado in vivo. Recordamos
este hecho por razón de su importancia en el estudio de los
fenómenos de la inmunidad. En la inoculación en el peri-
toneo de un cobayo hiperinmunizado (es decir) tratado en
diferentes sesiones por 'los microbios) las bacterias que
han servido para su inmunización permiten comprobar in
vivo la serie de madi ficaciones que acabamos de recordar:
aglutinación y bacteriolisis. Esta prueba es genera1mente
conocida con el nombre defenómerw de Pfeiffer ; su inter-
pretación durante mucho tiempo ha sido objeto de contro-.
versias entre los partidarios de la teoría humoral y los par-
tidarios de la teoría fagocitaria de la inmunidad.

** *
En el punto en que nos hallarnos de este estudio) vemos

que) la introducción de los antígenos (células animales).
vegetales ó microbianas), en un organismo sensible pravo,
can la elaboración de diversos anticuerpos) particularmente
de una aglutinina y de una lisina, El fenómeno es gene-
ral en absoluto por los antígenos que hemos estudiado y
la analogía se observa por los demás) especialmente por
las materias albuminoideas. Luego) admitiendo) como nos-
otros lo hemos hecho) las células como materias albumi-
noideas figuradas) nada tiene de particular que se compor-
ten de igual manera. En efecto) cuando se trata un animal
(conejo) cobayo) cabra) etc.), por una, materia albuminoidea
de origen extraño (leche) suero) líquido de maceración mus;
cular, etc.); esta materia adquiere ciertas propiedades. Hay
una) sobre todo) fácil de poner en evidencia; si se mezcla el
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suero del animal tratado á la materia albuminoidea que ha
servido para su preparación, se observa, en determinadas
condiciones de tiempo, y de dilución, que se enturbia el
liquido primitivamente límpido; después de algunos instan-
tes, esta opalescencia s~ transforma en verdadero preci pi-
tado, constituido por pequeños copos más ó menos difíciles
de disociar por agitación. Esta propiedad del suero es la
que ha recibido el nombre de precipitirui.

Esta reacción es de todo punto análoga á la que seob-
tiene en la mezcla aglutininahematíes ó en la mezcla aglu-
tininabacterias. El suero específico del animal, tratado por
las células animales, por microbios ó por una materia albu-
minoidea, adquiere 'en realidad la propiedad de condensar
y de precipitar la materia albuminoidea (figurada ó no), la
cual constituye el antígeno. xvÍ. Nicolle ha propuesto por
esta propiedad general el nom bre de coaqulina, que designa
á la vez las aglutininas y las precipitinas. No admite dis-
tingo en la modificación de la mater-ia albuminoidea preci-
pitada ó aglutinada, y el término de coaqulina se reduce
solamente á esta contracción, a esta condensación de la ma-
teria albuminoidea, ligada sin duda á algún cam bio en la
marcha'de los coloides constituyentes.

PEll'Osi se encuentra por las materias albuminoideas
como por las Células una cooqulina ¿,pr:.ovocan estas subs-
tancias la formación de una lisina" no es posible interrogar
nuestro tubo de experiencias, pues si los hematíes altera-
dos abandonan rápidamente su hemoglobina (hemolisis),
si las otras células sufren modificaciones fácilmente apre-
ciables (Ieucolisis, bacteriolisis), no es lo.mismo en las ma-
terias albuminoideas, sobre las cuales el simple examen
objetivo, microscópico ó ultramicroscópico) no nos.da nirr-
guna demostración. Por esta razón que no es posible de
poner en evidencia la, albuminolisina, uno no se puede pTO-
nunciar acerca de su existencia. Nico 11elleva laprueba de la
formación de la albuminolisina en el suero de los animales
tratados por: materias albuminoideas y en el cual la existen-
cia de la precipitina (albuminocoagulina) está bien esta-
blecida. La demostración que nosotros queremos .aportar
nos obliga á que abandonemos nuestro sujeto para exponer
algunas propiedades de los, anticuerpos que nos son ya
familiares.
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Hemos visto que el suero de un animal tratado por
los glóbulos de otro de especie diferente adquiere la pl'O-
piedad hemolizante. Si el suero anticuerpo es calentado
á la temperatura de 55°' durante media hora antes de ser
puesto en contactó de los glóbulos) se observa solamente
el fenómeno de aglutinación; la heinolisis no se produce.
Se puede sacar' de los hechos esta primera conclusión, que la
aglutinina resiste al calor, mientras que la hernolisina se

-destruye. Se dice también que la aqluuniua es termoestabil
'! que la lictnolisina es termolábil, Los fenómenos que aca-
bamos de expone!' se verifican pam todos los anticuerpos) y
de una maner-a general, se puede decir que los, anticuerpos
aglutinantes (coaqulantes} SO,ntermoestábiles y que los all-
ticuerpos tísicos son termolábiles,

Esta primera observación permite penetrar más ade-
lante en la intimidad del fenómeno. La temperatura de 55°
mantenida durante una media bora ha sido bastante para
que) debido á ella) se haya destruido un elemento constante
del suero) la oleaiina: La aleaiina que M. Metchnikoff de-
signa con el nombre de citasa, se encuentra en todos los
sueros, normales ó específicos.

En razón de su mismo grado de termo-resistencia) era ló-
gico investigar los efectos de la alexina y de la hernolisina..
Desde luego estas dos substancias - Ó sus dos propieda-
des-no son idénticas: por ejemplo) el suero fresco del conejo
nuevo) que encierr-a la alexina, no ejerce ninguna acción
sobre los glóbulos del carnero. No es) pues) por el-lado de
la identidad por donde 'conviene inquirir las relaciones de
la alexina J' de la hemolisina.

Prosiguiendo la experiencia en la cual el suero calentado
previamente no ejerce ninguna acción hemolítica sobre los
glóbulos del carnero, se ve que basta añadir á la mezcla
una gota de suero normal no calentado para presenciar la
hernolisis. El suero normal lleva á la reacción el elemento
destruido por el calentamiento del suero espectficoes decir
laalexina.' .
. La propiedad hemolizante aparece) pues) como ligada á

la existencia de un anticuerpo específico, resistente al calor
(55°») pero que sólo puede ejercer su acción por la inter-
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vención de la 'alexina. En razón del papel del factor secun-
-dario) pero indispensable, jugado por la alexina en -Ia
reacción). esta substancia ahora es más comúnmente de-
signada con el nombre de complemento, -El anticuerpo
.que resiste al calor y que permite .á la alexina ejercer su
acción vulnerante, tóxica) se fija sobre el glóbulo rojo) á
manera de un mor-dente según unos) ó por una verdadera
combinación según otros. Los primeros) con Bordet, de-
·signan el anticuerpo con el nombre de senstbilisatris, por la
razón de que el glóbulo rojo) que ha sufrido la acción del
-suero calentado) es extremadamente se.nsible á laalexina.
Para los alemanes) con Ehrlich y Morgenroth, que admiten
la hipótesis de la combinación; el anticuerpo específico que
estudiamos representa el amboceptor "Ó cuerpo intermediario
{zwischenkorps). Para Ehrlich , este anticuerpo se comporta
como un lazo de unión entre el elemento sensible (glóbul'O
rojo ), y la alexina ; considera igualmente que lasafinidades
de, este anticuerpo son bien determinadas: por uno de sus
polos es capaz de unirse al antígeno (hematte ), por un
agrupamiel~to haptoforo, y por el otro extremo fija la ale-
xinapor su aqrupamiento toscoforo .

.No seguiremos más adelante en los detalles de los nume-
rosos escritos suscitados por los trabajos de Bordet y de
Ehrlich. No obstante) nos queda un punto de capital impor-
tancia para continuar nuestra exposición: es la cuestión de
la pluralidad ó de la unidad de la ale.xina de los diferentes
-sueros, Los experimentadores están de acuerdo en reconocer
la especificidad de la sensibilizatriz y) por consiguiente) ad-
miten la pluralidad de las sensibilizatrices ; la escuela de
Ehrlich acepta igualmente la pluralidad de las alexinas,
mientras que Bordet es partidario de la unidad de la alexina.
'El método de desviación ó de fijacion del complemento (re-
acción de Bordet-Gengou) es) á la vez) una demostración v '
una aplicación de lahipótesis formulada por Bordet. .

Pero) adelante) nos falta decir que la producción de sen-
eibilisatrices es un-fenómeno tan general en el dominio de la
producción de los anticuerpos como la aparición de las aglu-
xininas, de lasp.recipitinas, etc. En los organismos tratados
por- Ios g+óbulos-rojoe; COfiO en los tratados por toda espe-
cie de célula animalyvegetal q microbiana) ,se provoca la
.()rmación de anticuerpos específicos que no puedenejercer
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su acción más que en presencia (le la alexina. Reconociendo
entonces su presencia y los fenómenos de bacteriolisis ó de
citolisis de que hemos hablado) no se hace más que tradu-
cir la presencia de sensibilizatrioes microbianas ó' celulares
actuandoá favor de la alexina del suero no calentado. .

** *
" Si echamos una ojeada de conj unto sobre la producción

de los anticuerpos,' veremos que la introducción dejos antí-
genas en un organismo sensible da origen á dos clases de
anticuerpos.

Los primeros existen en el suero calentado, .obran sin el
concurso de la alexina y provocan la aglutinación ó la pre-
cipitación de los elementos que han servido para su obten-
ción. Estos anticuerpos comprenden los que conocemos con
los nombres de aqlutiriina, precipitina y por 'los cuales Ni~
colle propone el nombre más general de coaqulinas con el
de citocoagulinas (aglutininas microbianas) aglutininas de
los hematíes) y de.las albuminocoaqulinas (precipitinas).

Los anticuerpos de segundo género no aparecen en el
.suero calentado; ellos no pueden ejercer su acción más que
en presencia de la alexina. Provocan la alteración) Ia xliso-,
lución) la descoaqulacion de los elementos que. han servido}
para su propia obtención. Estos anticuerpos son las sensibi-
lisatrices. Asociadas á la alexina en los sueros no calenta-
pos) se designan las sensibilizatrices por los nombres que
traducen sus efectos hemoliticos, leucoliiicos, bacterioltticos,
etcétera.

** *
Cuando se estudian 'los anticuerpos de los hematíes) es

fácil en extremo comprobar la aparición de una sensibiliza-
triz específica en el suero. Esta sensibilizatriz, en presencia
de la alexina, provoca la lisis de los glóbulos) que se. tra-
duce por el paso de la hemoglobina á la solución. Al con-
trario) con el suero de los animales tratados por diversas
células ó por microbios) es) á menudo) diflcil de reconocer)
de apreciar) y) sobretodo, de poner en evidencia las altera-
ciones ligadas á la acción de la sensibilizatriz específica;
Como con los glóbulos, el cambio de coloración puede in-
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fluir sobre la marcha de la reacción) y el experimentador se
ve obligado á buscar las modificaciones de los elementos
por el examen microscópico) es incierta) larga y dificil
la busca de las sensibilizatrices. Felizmente) Bor.det y Gen-
.gou ,han imaginado un método bastante sencillo para que
pueda constituir un procedimiento práctico de investiga-
ción de los anticuerpos específicos; este procedimiento es
el' que conocemos-ya con los nombres.de reaccion de Bordet-
Genqou, método elefijacion Ó ele desoiacion. del complemento.
. Supongamos que se trata d..e demostrar la éxistencia de
una sensibilizatriz específica en el suero de un anim al in-
munizado contra la Pasteurela,

El suero calentado es puesto en' contacto de Pasteurelas.
Lasensibilizatriz - suponemos que existe- impregna,
sensibiliza las bacterias. Nosotros añadimos una mezcla de
suero normal) es decir) de alexina. Los microbios sensibili-
zados fijan lla alexina ; pero nada se traduce del fenómeno,
aquí es donde interviene el 'elemento. indicador) la caracte-
rística misma de la reacción de Bordet. Nosotros preparamos
en otro tubo glóbulos rojos sensibilizados) esdecir, hema-
tíes puestos en contacto de suero calentado antes) por ejem-
plo) hematíes del carnero que han estado en contacto con
suero calentado de conejo tratado con hematíes de carnero.
Añadimos estos glóbulos sensibilizados á los elementos de la
primera reacción (microbios, suero específico calentado)
alexina), y nada se produce.

En efecto, los glóbulossensibiliz.ados no hallan en este
,medio la alexina libre que es necesaria á su hemolisis : toda
la alexina ha sido fijada por los microbios sensibilizados.

suero anti A ""''''''-.:.
Antígena A -1- calentado I

(ssrrsibilizatr-íz A)
-1-

Alexina
-1-

Hematíes
suero antíhematíes

-1- calentado

AUSENCIA DE HEMOLISIS

Al revés) supongamos el 'caso en que la sensibilizatriz no
.existe. La operación se ha efectuado de la misma mauera :
se ponen en contacto los.microbios y el suero calentado par-a

, ,
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'examinar) y luego se añade la alexina. Ulteriormente) se-
han introducido glóbulos sensibilizados. Se ha verificado-

. una hemolisis más ó menos marcada.rmásó menos rápida;
Si en este caso se observa la hemolisis, 'esta reacción de--
muestra que .los glóbulos sensibilizados han encontrado-
alexina ; si -esta alexina existe todavía es que no fué fijada
en la primera reacción) y esto .simplemente porque los 111i- .
crobios utilizados no estaban en 'presencie de su sensibiliza-

- triz ; ésta faltaba en el suero examinado.

suero anti B
Antígeno A + calentado

(sensibilizatr-iz B)
+

Hematíes

Alexina
+

-, suero antihematíes I
calentado <E<E-

HEMOLISIS

Las sensibilizatrices aparecen en los sueros de organis-
. mas inmunizados) pero ya en el curso' de la infección Sé-
pueden poner en evidencia, El método de. Bordet-Gengou

.oonstituye, pues) un método nuevo de suerodiagnóstico; sus-
aplicaciones serán el objeto de un' estudio ulterior.

La reacción de Bordet-Gengou permite reconocer) no so-
lamente la presencia y la naturaleza de los anticuerpos es-
pecíficos) sino que además puede-proporcionar indicaciones
precisas sobre la identidad de un antígeno. Es preciso) para
esto) preparár un inmún-suero-y .buscar los datos de este'
suero con el antígeno á determinar) es decir) de ver si. la
mezcla antígeno + sensibilizatriz (suero calentado) fija ó 110'

fija el complemento. Si el complemento es fijado se' puede
. concluir por la identidad del antígeno; con el que ha ser-
vido para preparar el inmún-suero ; en los -casos en donde
el complementó no es desviado (hácese una herrrolisis), 'los
dos antígenos son diferentes .

. Fuera de las aplicaciones I?rácticas del.método de Bor-
det-Gengou, este procedimiento de investigación ha permi-
tido proseguir el estudio de los anticuerpos mucho más ade-

. lante que no se hub-iera hecho por la observación. directa del
fenómeno de aglutinación) de hemolisis ...
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Por esto Nicolle ha podido demostrar en los organismos'
tratidospor. materias albuminoides) no solamente 'la exis-
tencia de precipitinas y aun de alburninolisinas, sino que ha
encontrado en el suero de estos animales' sensibilizatrices
espectficasozs-c-ezs ele alb(lminas que' han servido para la
preparación) y no hay razón para diferencial' estas sensibili- ,
satrices cuya formación está ligada á la inyección de micro-
bios ó de hematíes.

Esta comprobación es de un interés doctrinal considera-
ble) puesto que permite considerar las condiciones de la
producción de los anticuerpos como un fenómeno absoluta-
rnente 'geTieral) trátese de' materias albuminoideas o de
células. /'

M. Nicolle ha ido mucho mas lejos en esta concepción ele gener-a-
l izació n ;.. ha demostrado. pOI' analogtas y 'POl' exper-iencias, que
los anticuerpos ele las toxinas, los sueros antitóxicos, están consti-
tuidospo r dos clases de anticuerpos, las totcino-coaqulinas, cor-res-
pendiendo álas antitoxinas y las toteinolisinas.

, .
Seriasalirnos del cuadro que nos hemos impuesto si

quisiéramos proseguir el estudio de las fases, sucesi vas de la
destrucción de los antígenos en el organismo y de la pro-
ducción de los anticuerpos. Recordaremos solamente que
los antígenos) sea cualquiera su estado físico) son engloba-
dos por los elementos fagocitarios. ~Los fagocitos transfor-
,man los antígenos y elaboran los anticuerpos. Los fenóme-
nos de destrucción fuera de los leucocitos son nulos ó de

. poca-importancia, mientras que la fagocitosis parece jugar
un p repouderante papel. Pero si la intervención directa de
los humores es) en general) poco marcada) parece que se
forman en el suero) en el curso de la infección y de la inrnu-
rrización, substancias) anticuerpos capaces de actuar sobre
los leucocitos) favoreciendo su función fagocitarla. Wright
y Douglas han designado) con el nombre de opsoninas, las
substancias que activan y exageran la fagocitosis. Para poner
en evidencia y medir la acción ó el .poder opsónico de un .
sueroó de una serosidad, se mezclan cantidades iguales de
suero) de.glóbulos blancos Iavados y de una emulsión bac-
teriana. Se reparte en pipetas) y después de quince minutos
de estar en la estufa) se hacen preparaciones que son colo-
readas por los métodos ordinarios. Se cuenta el numero de
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microbios englobados por 100 leucocitos) por ejemplo; y la .
cifra media, por cada leucocito representa el indice op-
sónico.

Las opsoninas se comportan como los anticuerpos ter- .
molabiles, es decir) que su acción no se manifiesta en el
suero calentado) pero reapFtrece en presencia del suero nor-
mal (alexina). ltsta analogta ha conducido 'á los experimen-
tadores que han abordado el estudio dela cuestión, f consi-
derar la opsonina como un anticuerpo análogo á la sensibi-
lizatriz y activo en las mismas condiciones. Las opsoninas
existen siern pre en el suero normal) su acción se exagera en
el curso de la infección y de la inmunización. Entonces son
lo mismoque los otros anticuerpos.

Las opsoninas manifiestan sus propiedades en los sueros
normales) en donde la identidad está lejos de ser demos-
trada y cuya especificidad es muy relativa. Por lo tanto) la
medida del índice opsonico parece poder proporcionar algu- .
nas indicaciones sobre el diagnóstico y el pronóstico de al-
gu~as enfermedades infecciosas agudas ó crónicas: fiebre
tifoidea del hombre) tuberculosis.

** *
Resumiendo de manera tan concisa como es posible las

propiedades generales de los anticuerpos) nosotros hemos
querido) sobre todo) familiarizar al lector con los términos
nuevos en que están ajustadas las publicaciones, más 'nu-
merosas cada día) relati vas á ellos.

El estudio de su aplicación nos demostrará que estas
nuevas concepciones no son solamente un interés especula-
tivo) sino que se hallan destinadas á renovar nuestros mé-
todos de investigación biológica.

I Joss BARCELÓ' I

. iReoue Générale de Médecine Vétériruiire, 1.0 julio 1909, págs.l·;i l~)
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TRABAJOS EXTRACTADOS

PAT0l:0GÍA Y CLÍNICA

MARECK) ProL Dr., de Budapest. .Hemorr-agia cere-
bral en un canario. - En este canario se observaba que)
permaneciendo en plena conciencia) su cabe-za estaba diri-
gida de manera que él ojo izquierdo miraba más hacia abajo
que el derecho, y que el pico se dirigía más hacia este lado.
Cada tentativa demcvimientoy.le hacía describir un pequeño
círculo hacia la derecha, con el ala izquierda extendida y
más baja que la otra. Los movimientos forzados iban acom-
pañados de una fuerte rotación de la cabeza. En la necropsia
,se halló un poco de hemorragia cerebral del pedúnculo iz-

• .quierdo , extendida al cuerpo cuadrigémino de este lado) ~r
la raíz del VI par) á la línea media y- á la porción anterior
y media del cer-ebelo. - P. F. - {Allator oosi Lapok, 1908)
n.o_51). - Dr. Z. Berl, Tier . iiVocli. 8 abril t909). ' '

OLT. Presencia de Bacilus pyogenes en los espu-
tos y cómo agente patógeno en las diversas especies
animales. - El bacilo piógeno es patógeno para el buey)
carnero) cabra) C01'ZO) cerdo JI jabalí) y se halla normal-
merite en 'la cavidad bucal dé estos animales. A favor de una
erosiónepidérmica, este agen te penetra en el organismo J'
puede desamollar sus aptitudes piógenas, in-vadir la circula-
ción general y determinar la piohemia. ,

Las lesiones dela cavidad bucal) las heridas que los ani-
males se hacen, con los dientes, tienden á veces á supurar J'
abscederse. La deglución de esputos vectores de bacilos pió-
genos puede con facilidad ocasionar la bronq uitis y la bronco-
pneumonía sobre todo si 'contienen simultáneamente bacilos
de la gangrena, -J.F. [Deutsche tierdrst. Viloch.) 31oc-;-
tubre 1908 }.,

, PECUS. - Fractura conrninuta de los grandes se-
samoideos y de la extremidad articular posterosupe-
ríor de la primera falange por 'luxación hacia atrás
de la articulación del menudillo anterior derecho. -
Esta observación ha sido recogida en una yegua dé- diez
años) que había sido neurotomizada hacía dos meses y me-
dio. Es natural pensar que la.supresión del influjo nervioso
ha vuelto 111ásquebradizos los huesos de la extremidad del
miembro) destruyendo además la buena harmonía que debe
existir en la coordinación de los movimientos. - J. F.-
(Soc.Cent. de medo Vet., sesión del 15 abril 1909. - (Re-
oue Veterinoit:e, 1.0 junio 1909).

"
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PlOT-BEY. - Tercera e bservación de aneurisma de
la arteria coronaria izquierda en un buey.·- Un buey
indígena) de 21 años de edad) muere de repente mientras
está pastando. A la autopsia sorprende la palidez general y
el aspecto lívido de los tejidos: todas las vísceras) menos el
'corazón) se hallan en estado normal.' .

En él pericardio existe un geau derrame sanguíneo) que
distiende }8, serosa hasta máximum. Introducido el dedo
en la arteria coronaria izquierda) penetra bruscamente en
la cavidad aneurismática después de un corto trayecto del
vaso. El autor llama la atención acerca de la frecuencia de
estos aneurismas en un punto especial, y siempre el mismo,
de la arter ia.cardíaca izquierda en el buev. - J. F. - «Soc.
Cent. de Med. -Vet.», sesión del 1.0 abril de 1009. - (Reo.
Vet., 1.0 junio 1909) ..

POELS. A propósito de los agentes capaces de
transportar los virus. - El autor entiende por agentes
contagíferos, los enfermos) lo mismo de la especie humana,
que los .animales curados de una enfermedad contagiosa y
que albergan todavía los gérmenes por espacio de más ó
menos tiempo) ó bien los individuos que) sin babee presen-
tado síntomas morbosos) bien manifiestos, S0l1 no obstante)
infectados y capaces de transmitir los ;-irus á quienes les
rodean.

Pueden distinguirse los contagtferos activos que con-
tinúan produciendo el agente virulento y los contagíferos
pasivos) que transmiten simplemente el virus de un individuo
á otro.

Por lo que hace referencia á la medicina veterinaria) las
observaciones más interesantes se refieren á las enfermeda-
des siguientes:

1.0 LA PLEUROPNEUMONÍACONTAGIOSA.- Cuando esta
enfermedad reinaba en Holanda muchos colonos compraban

. de buena gana los animales curados de la afección) porque
suponían que estando inmunizados no corr-ían ningún' pe':"
ligro. -.

Muchoside estos compradores han tenido que lamentar
amargamente sus compras, pues se sabe que un animal eri-
fermo de pleurcpneumon ía nunca cura radicalmente. PM
esta razón ha 'aparecido la enfermedaden las explotaciones
en que se introdujeron animales reputados, como curados.
Es probable que dichos animales llevaran aún. gérmenes en
las partes secuestradas del pulmón. .
. 2.° LAS MAMITIS.- Es incontestable que se ha visto
aparecer casos de mamitis en establos que habían albergado
. vacas, en las que un cuarto de la ubre se había inutilizado
á consecuencia de una marnitis anterior.

Estas vacas pueden transmitir la :n f er medad duran
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mucho tiempo. Los estreptococos patógenos y los bacilos
piógenos, que son agentes etiológicos de muchas mamitis,

, pueden permanecer largo .tiern po en, un cuarto ele la ubre
entérma ; por esto hay que eliminar de los establos las vacas
que sólo tienen tres partes de la ubre) 'cuando la leche deba
destinarse al consumo público. ,

3.0 ABORTO y VAGINITIS.<- Se ignora todavía cuanto
tiempo permanece el germen causante del aborto infeccioso
y de la 'vaginitis en las vías genitales, después de la curación
aparente de los animales que han sido atacados de estas en-
fermedades. Ocurre) además) que el toro se convierte en
agente de transmisión pasivo) comunicando á una vaca el
germen de una enfermedad que él no padece.

4.0 LA FIEBRE AF~roSA.- Se piensa) generalmente) que
el virus aftoso ha desaparecido de la boca así que se han

, abierto las aftas y se ha regenerado la mucosa.
Poels estima que esta opinión es equivocada y cree que

el germen puede' vivir durante mucho tiempo en la ubre d~
algunos animales. Esto podría explicar el por qué se decla-
ran ciertos casos de fiebre aftosa en los niños que han con-
sumido leche de hembras curadas después de algún tiempo.

Es cierto que el número de animales que se convierten
en vehículo de contagio es reducido) pero lo son de las más
peligrosas y son tal vez causa ignorada de enzootias dura-
deras. - J. F. - (Annales de méd. Ve.t.) mayo de 1909).

/

PRESTA) ~A.) médico del primer dispensario antitubercu-
loso de Barcelona. La laringitis tuberculosa y el em-
barazo. Corn unicación al 1er Congo nacional de la tuber-
culosis (Zaragoza) 1908)., - Descri pción de cin ca casos
elocuentes que corroboran lo publicado por Barthas y Kutt-
ner acerca de la mortalidad enorme de la laringitis tuber-
culosa en las embarazadas. Esta mortalidad) según Kuttner
(comunicación hecha.en septiembre de 1907 á la sociedad
alemana de laringólogos de Dresde) es de más del 90 por 100.
Presto recomienda vigilar con rigor á toda embarazada con
laringitis tuberculosa) y) como Kuttner, aconseja la provoca-
cióndel aborto ó del parto prematuro) si á ello hubiere lu-
gar. (La Clínica Moderna, 1.0 jubo) 1909). - P. F.

I

REMLINGER) DR. P. < La rabia en los perros calle-
jeros de Constantinopla. - No obstante el considerable
número de perros callejeros que hay en la ciudad y la falta
absoluta de policía sanitariayIa rabia es rarísima en estos
perros. Este curioso hecho no se explica fácilmente. Puede
invocarse para ello un grado más ó menos completo de in-
munidad) aunque la' experimentación demuestra que ellos
no son más resistentes que .los perros de otras razas.
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Otra opinión corriente pretende que la poca frecuencia
de larabia el; los perros callejeros es debida al largo predo-
minio de la forma paralítica) pero de las estadísticas hechas
por el autor resulta que la rabia paralítica es rara, resul-
tando imposible buscar por este lado la causa de la poca
frecuencia de la rabia en los perros callejeros.

No debe buscarse tampoco en la atenuación del virus;
Remlinger ha probado, mediante numerosos -experimentos,
que el virus de la rabia .de Constantinopla es un oirus re-
forzado. .

Remlinger busca la explicación de la poca frecuencia de
la rabia en dichos perros) en las costumbres especiales de
estos animales) en la repartición rigorosa en grupos) en el
instinto que les obliga á permanecer á cada uno de los dis-
tritos respectivos) de. manera que son menos errantes de lo
que se cree) y áhuir de sus ccmpañeros afectados de rabia.
De ello resulta que, 'los perros' 'errantes atacados de rabia,
,no propagan su enfermedad fuera del distrito á que perten~-
ceno -:-J. F. -«Soc. Cent. de Méd. Vet.», sesión de 1.0 abril
de 1909. - Reo. Vet.) 1.0 de junio ele 1909).

NOTICIA S

Los lamentables sucesos desar-rollados en Bar-celona á últimos
de julio, paralizaron por unos día". toda> la actividad industrial de
nuestra ciudad Por este motivo, no pudo entrar elfmáquina este
número á su debido tiempo, lo cual ha sido causa de que llegue á
poder de nuestros suscriptores con algún retraso.

Esperarnos que nos dispensarán esta demora in vol UD tar ia.

El consejero y profesor Csokor. - En la Neue Freie Presse
del9 de julio hallamos la noticia de la jubilación de este insigne mé-
dico y veter-inar-io de Viena. Con este motivo, el emper-ador .de Aus-
tr-ia le ha concedido la cruz de oficial de la Orden de Francisco José.
Hace poco que Csokor celebró elvigésimoquinto aniver-sar-io de su
profesor-ado y el.cuadragésimo de su carrera de veter-inario. Corno
profesor' de anatomía de la Escuela super iorde Veterinaria y corno
profesor de enfeemedades infecciosas en la Univer-sidad de Viena,
Csokór cultivó dos campos científicos y educó' numerosos alumrios ..
En 1873 fué doctor en Medicina en la Univer-sidad de Viena, y, poco
después de ser ayudante, se le nombró profesor de Anatom íapatoló-
gica, Medicina veterinar ia 'legal é inspección de carnes. En 1886 rué
nombrado profesor- de enfermedades contagiosas en la Universidad.
Discípulo de Kock, introdujo la bacteriología en la Vetúinaria~ Tomó
parte activa en los debates acerca de la tuberculina, y, como especia-
lista en la extinción de las epizootias del ejército y en la lucha contra
In,peste bovina de' Bosnia, en 1880:
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Resumen de las enfermedades infecto-contagiosas que han ata-
cado á los animales domésticos durante el mes de abril de 1909. .

I
ANIMALES

. Especie Enfer- In va-
a que pene- masque sones Muer- Q d

I
nece n exisrian ~nel Cura- tos ó sa- Unefa_o

los a nimales en el d d c rifi- e cr
enfermos mes ao- l~I~~Chea os ca dos I mas

=p=e=r=i=n=e=u=m=='=o=n=¡=a:=c;='o=n=ta=g=.=.1 BOVin~- '<n"~ ,,1 6 39 20

J Ovina .. 211 -----w 236 --1-!-»-
. ) Caprina.» 10 10 » '¡.! b

t Porcina.»' 10 10» »
I -21'1 ---.w 25(j --1-1--»-

. f Ovina 4,411 11,503 !~,3H5---gg¡ 110,525
-lRovll1a.» 13 12 1 »

. I . . . . 4,411 11,516 1~A07 995 10,525

J
Ovina ... 1,443 4H 1,11:84 18 355

. Caprina . 777 420 637 4H 511'1 Equina. 76 59 101» 34·
Bovina. /2» 2» »
Porcina. 7» fi 1 »

TOTALES ... : . ¡ 2,305 -893 2,2·30 ~ ~
, J Ovina .. -34 45f l'3T '""""2sT --n

. . Capr-i na. 51 457 325 147 3fi
Carbunco bacteridiano '1 Equina. 13 272 4 1fi9 112

T Bovina.. » 43 2 33 8
. Porcina.» 17 ~ 17»

.TOTALES. 98 1,240 463 fi!~7I 228
Carbunco sintomático Bovina. --»- -10 --»- --w -»-
Mal rojo Porcina . 282 1,948 411 1,~fiO 559
Neumoenteritis infecc.. Idem. 443 3fi2 361 258 ~
Pleuroneumonia contg. Idem. 164 -381 191 -240- 114
Tuberculosis. f Bovina..» 25 -.-»- 25 --»-

, .lPorcina .» . l'» 1»
TOTALES. » 26» 26»

Muermo Equina --S10 -;;----1-1- --r
Durina Idem, 22 --1 --5' 17 1

J
Canina . --»- ~ --»- 22 --»-
Equina » 9» 9»'1 Ovina. » 2 » 2»
Bovina..» 1» ,1 »

· I --»- -:l4 » ~ --»-
f Equina. --mr ~ --gr 2T---rr·lCaprina. ». 200 65 40 95

. . . . . . ----se 275 15..¡ ~ 109
· Gallinas. --gg -6U 70 360 "280

Ielem. 35 -¡w 96 232 137
Porcina , --»- :3 --»- --3- --})-
Idem. --¡¡- 5 --»- 5 --»-

E N F E 1\ M E D ¡\ D.E S

Glosopeda

J TOTALES.

Vir-uela .

TOTALES.

Sarna.

R11.bia.

TOTALES.

Pasterelosis

TOTALES.
Cólera ele las aves
Difteria aviar
Cisticercosis.
Triquinosis.
. Madrid 15 de mayo de 1909. -' El Ins pector Jefe del Servicio de Higiene pecuaria,
D. GARCÍA É IZCARA. - V.o B.O, El Directo,' geneual , ORDÓÑEZ.
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Resumen de las enfermedades infecto-contagiosas, quehan ata-
cado á los animales domésticos durante el mes ele mayo ele 1909,

Enfer-
mos que
exivi ia n

en el
mes an-

terior
========1:==== -- -- -- ----

Bovina, , '20 43 6 39 18
f Caprina, --,,- -44 -»- 22 22

, t porCina,¡_,,_ 10 9 1 »,

,\ ..'.: ,,_»_~-2--2.~
. i OVIna .. 10,525 5,8:33 9,836 594 5,928

J Ovina" 360 1,128 474 1I~ 1,000
Caprina 511 489 382 68 550

'lEc¡uini¿t.29 14 29 1 13
Porcina.» 30)) 2 28'

TOTALES, , ... I ... -000 1,6el 885 ----s5' 1;591

J
o v1 na.. 7l"44T lO9' ---s37 "6ti

, Caprina, 36 470 224 226 56
Carbunco bactencllano'

l
Equina, 18 35 11 42 »:
Bovina.. 3 27 3 .27 »
Porcina. 100 63 62 101 »

TOTALES. 228 D3S 409 733 '122
Carbunco sintomático Bovina. , =r: 35 " ~ ---;;-
Mal rojo • Por-cina. 559 1,788 1,032 806 - 509
Neuriioenter-itis infecc.. Idern. -186 877 -364 448 251
Pleur-oneumon ía contg. Idern. 114 594 -95 427-----s6
Tubei-culosis . f Bovina, , --,,- 28 -»- ~ --6-

lPorci na , _»_ 1» 1»
» 29 --»-'~ --6c

Equina ~----u¡-,~~~
Idern. --1 1» 1 --=---r

J
Canina .. -,-, - 21 --,,- ~ -, -,,-

. F,~lina..» 1.» 1»t Equina. __ " 3 )_ 3 __ )'_
I "25,, 25»

J
I Bovina .. ---;;- ~ --,,- ~ =r:
OVilla.;" 25 5 20 »

'l Caprina. 95» 82 13 "
Eq uina . 14 207 63 26 132

109 2!~2,---r50 69 --:-132
Gallinas. ~ 565 2Qr 'fi34 -"6
Iderri. . 137 213' ---m 209 ~
Porcina. --»- 2 '--,,- 2 --,,-,,-
Idern . -:;;:- --.r --);-,-,-¡-.---;;:-

I

ENFERMF:DADES

Perineumon la contag.

Glosopeda

TOTALES,
Viruela.

Sarna,

TOTALES.
Muermo
Durina

Rabia.

TOTALES.,

Pasterelosis

TOTALES.
Cólera ele las a ves.
Difteria aviar .'
Cisticercosis.
Triq uincsis.>.

Cura-
dos

t~~e;~, Quedan
crifi- enfer-
cados rno s

AN1MALES

Especie
á que perte-

necen
losanimales

enfermos

Inva-
sro nes
e n el

mes de
la fecha

Madrid 15 de junio de 1~09, - El Inspector. Jefe del Sel'vicÓ 'de' Higiene pecuaria,
EL GARCÍA É IzcAKA. - V.o B:"; El Director general, OnDJj:;Ez.

"
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Asociación Veterinaria del partido de Ejea de los Caballe-
ros. -En Ejea á 10de.julio de 1909.Reunidos varios profesores vete-
ríuar-ics, bajo la presidencia de D. Vicente Navarro, Presidente del
Colegio; el Secretario dió lectura al oficio del Colegio oficial que ba-
bia servido de convocator-ia y á varias cartas de adhesión de los
compañeros que excusaron su presencia. por causas justificadas.

Acio seguido se procedió á la renovación de la Junta, quedando
constituida en la forma siguiente:

Presidente, D. "\ ieente Navarro, de Ejea; Vicepresidente, D. José
11:1.·López, de Farasdues ; Secretario, D. Jo é ánchez, de Ejea ; Vo-
cal 1.°, DiManuel Ruiz, de Tauste ; 1ocat ñ:", D. Ricardo Lapieza, de
Orés,

Aceptados <iue fueron 'Ios cargos s tornaron los acuerdos i-
guientes:

Convoca¡' otra vez en el mes de septiembre próximo, para que
puedan asistir los compañeros que no lo hablan podido hacer ahora, y
dirigir un voto de censura al Sr. Subdelegado del partido pOI' no dig-
narse contestar al llamamiento que se hizo.

Hacer- público, por medio de la. prensa. profesional, los acuerdos
tomados para que llegue á conocimiento de todos.

Enterarse de lá. marcha de la. Junta provincial que no da. señales
de vida.

Linea de conducta que debe seguirse en la.moral profesional.
Castigos que deben imponerse á los infractores infruziforos de la.

madre patr-ia,
y no habi endo más asuntos que tratar, se levantó la sesión, reu-

niéndose los concurrentes en fraternal banquete. - El Presidente,
VICEKTr:; NAVARRO; El Secretario, José SANCIfEZ..

El ¡.x: Cengre:;:,o Internacional de Veterinaria €leLa Haya. -
Según noticias que te-remes, parece que este Congreso resultará.
imponente. Hasta ahora hay inscrjtos más de 800 congresistas de to-
das partes del mundo, )' están anunciados otro gean número de de-
legados oficiales. Los ponentes son más de lOO:r ya se está. prepa-
rando el programa de-Jos festejos y de la excursiones que han de
celebrarse.

Real Decreto sobre titulares. - La Gacela del 26 de junio pró-
ximo pasado publica este acertadisimo R. n., cuya parle dispositiva
insertamos á contínuacíon : -

Articulo 1." En lo sucesivo, lodo Médico, Farnraeéuucc ó Vete-
rmario podrá i~gl'esar en el respectivo Cuerpo de Titulares á que se
reñeren los artículos 91, 101Y108de la Instrucción general de Sani-
dad y Jos Reglamentos aprobados por las Reales decretos de 11 de
octubre de IDO.!,14 de febrero de 1905y 22 de marzo de 190', solici-
tándolo por escr-ito de la Junta de Gobierno y Patronato del mismo.
con justificación en forma legal:
. L" De que es Doctor ó Licenciado en Medicina y Cirugía, Doctor
ó Licenciado en Farmacla Ó profesor Vel.erinal'¡o, según el caso,
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cuya justificación se har-á pOI' medio del titulo ó de un testimonio
notarial del mismo.

2.0 De que tiene la aptitud fisi ca necesar-ia para el ejercicio de su
profesión, acreditándolo con cer-tificado facultativo. "

Art. 2 o Quedan derogadas todas las disposiciones que estable-
cian las condiciones par-a el ingreso en los Cuerpos de Médicos, Far-
macéuticos y Veterinarios titulares que se opongan al cumplimiento
del presente decreto.

Dado en San Ildefonso á 22 de junio de 1909. - ALFONSO.- El Mi-,
nietro de la Gobernacion, JUAN DE LA CrERVA y PEÑAF'lEL.

Requisitos que se exigen para ingresar en la Escuela espé-
c l atd e Veterinaria de León. - Los aspir-antes, según la Real or-
den de 23 (le marzo de 1903, (Gaceta dei rabril ), necesitan acreditar,
mediante Cer-tiflcación de Instituto, la aprobación en estos últimos
centros docentos de'un C~¿¡'Sode Castellano y dos de Latín y Francés:
los dos primeros ele Geogr-atia. esto es. de Geograña genel'al y de Eu-:
ropa y el de Geografiu especial de España, los dos cursos de Aritmé-
tica ó sea el de Nociones y ejercicios de Aritmética y GeomeLriay
el de Aritmética que se estudia en 2.0 año, y, pOI' último, los de Geo-
metr ía y Álgebl'a, cor-respondientes al 3.° y 4.0 años del Bachille-
rato, de confor-midad al or-den establecido pOI' el Real Decreto ele 17
ele agosto ele 1901, y que los que soliciten el ingr-eso y se hayan pre-
parado ó empezado d preparar en estas asignaturas pOI' algunos ele
los planes ele estuelios de 2." enseñanza anteriores a¿ Real Decreto
que se acaba ele citar, acrediten solamentehaber aprobado los dos
cursos ele Castellano, Latín y Francés; el de Geografía ele España;
uno ele Aritmética; uno de Álgebr-a y otro de Geornetr ia.

Los aspir-antes, que solicitarán el Ingr-eso elel Sr: Director ele esta
Escuela, acreditarán haber cum plido la edael de '15 años; exhibirán
la cédula personal y se someter-án al examen de Ingreso en la forma
que preceptúa el articulo 3.0 del Reglamento de exámenes y grados
de 10 de mayo de 190'1.También pr-esentarán cer-tificación facultativa
ele estar vacunados y revacunados.'

. El sueldo de los Inspectores de carnes en Berlin. ~ El direc-
tor del mercado y matadero cobra 10,000 francos de entrada, con un
aumento de 625 francos cada do~ años hasta llegar al sueldo máximo
que es de- 15,000 francos. El director del servicio de inspección de
carnes del matadero cobra, al comenzar sus funciones, 7,650 francos, -
aumentando en 50'0fraucos caela dos años hasta alcanzar 12,250 fran-
cos. Además de esto, hay indemnizaciones de servicio. Los veterina-
ríos inspectores de carnes tienen asignados 4,125 francos de entrada
con seis aumentos de 250 fl;ancos cada dos años y cinco de 375, hasta
el máximum de sueldo que es de 7,500 francos."

. ~i¡:ografia La Ac.~é:lica, de Sorra R"" ¡ au",it. Ronda 11olveroi:!.i, 6; T,léfono sel
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